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“He venido en nombre de mi Padre” 
 
 ¿De quién es la palabra sagrada?, ¿es propiedad de una Iglesia?, ¿es 
propiedad de una línea teológica?, ¿es mi propiedad?, ¿quién tiene la 
verdad?, …, y podríamos seguir haciéndonos preguntas. 
 Jesús nos lo deja claro, NO ES SU PALABRA, NO ES DE NADIE, 
es DEL PADRE.  
 Vamos a centrar nuestra oración esta tarde en las palabras de Jesús 
«Nunca habéis escuchado su voz, ni visto su rostro, y su palabra no habita 
en vosotros, porque al que Él envió no lo creéis.» 
 
 
 
MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=IsHYxsWqPe4 

“Sólo le pido a Dios” (Mercedes Sosa) 
 
 
 
LECTURA DEL EVANGELIO (Juan 5, 31-47) 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: 
 
«Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Hay 
otro que da testimonio de mí, y sé que es verdadero el testimonio que da de 
mí. 
Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en favor de 
la verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto 
es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y 
vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. 
Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el 
Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan testimonio 
de mí: que el Padre me ha enviado 
Y el Padre que me envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis 
escuchado su voz, ni visto su rostro, y su palabra no habita en vosotros, 
porque al que él envió no lo creéis. 
Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues 
ellas están dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí para tener 
vida! No recibo gloria de los hombres; además, os conozco y sé que el 
amor de Dios no está en vosotros. 



 
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene en 
nombre propio, a ese sí lo recibiréis. 
¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no 
buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que yo os voy a 
acusar ante el Padre, hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis 
vuestra esperanza. Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí 
escribió él. Pero, si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis 
palabras?». 
 
  
PRIMER MOMENTO DE LA ORACIÓN: “Nunca habéis escuchado su 
voz” 
 
Este fragmento del evangelio es un monólogo, en forma de diatriba, donde 
Jesús se defiende frente a sus acusadores.  
Y si vamos a su análisis bíblico, descubrimos que también es una defensa 
de la comunidad joánica frente al judaísmo fariseo, que acusaba a aquellos 
cristianos de apoyar su fe sólo en el testimonio del mismo Jesús. 
 
Vamos a preguntarnos esta tarde, si de verdad en los momentos de oración, 
de encuentro con la Palabra, realmente “escuchamos” o solo “oímos”. 
Nos preguntamos si el “ruido del mundo” o el “ruido de mi verdad”, o otros 
ruidos, nos impiden realmente escuchar su palabra. 
 
 
 
 
POEMA DE GLORIA FUERTES 
 

UN HOMBRE PREGUNTA... 

¿Dónde está Dios?... Se ve, o no se ve. 

Si te tienen que decir dónde está Dios, Dios se 
marcha. 
De nada vale que te diga, que vive en tu 
garganta. 
Que Dios está en las flores y en los granos, 
en los pájaros y en las llagas, 
en lo feo, en lo triste, en el aire y en el agua; 

BREVE MOMENTO 
DE SILENCIO 



Dios está en el mar y, a veces, en el templo; 
Dios está en el dolor que queda y en el viejo que pasa, 
en la madre que pare y en la garrapata, 
en la mujer pública y en la torre de la mezquita blanca. 
Dios está en la mina y en la plaza. 

Es verdad que Dios está en todas partes, 
pero hay que verle, sin preguntar 
que dónde está, 
como si fuera mineral o planta. 
Quédate en silencio, 
mírate la cara. 
El misterio de que veas y sientas, ¿no basta? 
Pasa un niño cantando, 
tú le amas: 
ahí está Dios. 

Le tienes en la lengua cuando cantas, 
en la voz cuando blasfemas, 
y cuando preguntas que dónde está, 
esa curiosidad es Dios, que camina por tu sangre amarga. 
En los ojos le tienes cuando ríes, 
en las venas cuando amas. 

Ahí está Dios, en ti; 
pero tienes que verle tú. 
De nada vale quién te le señale, 
quien te diga que está en la ermita, 
de nada. 

Has de sentirle tú, 
trepando, arañando, limpiando, 
las paredes de tu casa. 
De nada vale que te diga 
que está en las manos de todo el que trabaja; 
que se va de las manos del guerrero, 
aunque éste comulgue o practique cualquier religión, 
dogma o rama. 

Huye de las manos del que reza, y no ama; 
del que va a misa, y no enciende a los pobres 
una vela de esperanza. 
Suele estar en el suburbio a altas horas de la madrugada, 
en el Hospital, y en la casa enrejada. 



Dios está en eso tan sin nombre que te sucede 
cuando algo te encanta. 
Pero, de nada vale que te diga 
que Dios está en cada ser que pasa. 

Si te angustia ese hombre que se compra alpargatas, 
si te inquieta la vida del que sube y no baja, 
si te olvidas de ti y de aquéllos, y te empeñas en nada, 
si sin porqué una angustia se te enquista en la entraña, 
si amaneces un día silbando a la mañana 
y sonríes a todos y a todos das las gracias, 
Dios está en ti, debajo mismo de tu corbata. 

 
  
SEGUNDO MOMENTO DE LA ORACIÓN: “Nunca habéis visto su 
rostro” 
 
¡Cuántos rostros de Jesús veremos a lo largo del día! 
Este año, en el retiro de Cuaresma, hemos tenido la suerte de contar con la 
presencia de dos religiosas de la comunidad de vida del proyecto 
“Atención a la mujer” donde nos hablaban de cómo pasaban por la 
capilla y decían “vente Jesús, nos vamos” antes de estar con las 
mujeres que son acogidas en el centro de día. Y cómo compartieron 
con nosotros el ver a Jesús en todos esos rostros. 
 
Vamos a traer a nuestra memoria los rostros de las personas que hemos 
visto hoy, pensemos en qué medida hemos visto a Jesús en ellos. 
Preguntémonos, ¿por qué sería difícil ver el rostro de Jesús en ellos? 
Pensemos en los testimonios de misioneros/as, de personas entregadas a la 
ayuda del prójimo, ¿por qué son capaces de ver a Jesús en esos rostros? 
 
 
MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=TdGyeQhqKVw 

La historia de Cristo (Roberto Orellana) 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TERCER MOMENTO DE LA ORACIÓN: “su palabra no habita en 
vosotros” 
 
La Palabra de Jesús no se queda en el trozo de papel, la palabra de Jesús es 
vida. 
Siempre me acordaré la explicación en la catequesis de mi párroco cuando 
decía la importancia del cambio que se hizo en la liturgia cuando al final de 
la Eucaristía se pasó de decir “ita mista est” a decir “id en paz”. El ir en 
paz, no es echarnos fuera del templo, o decirnos “ala, se acabó”, sino: 
después de haber orado, después de haber estado en encuentro con Jesús, 
ahora toca salir al mundo y vivir lo que se ha celebrado. 
Preguntémonos en qué sentido logramos que nuestra oración sea vida, en 
qué sentido la Palabra entra en nosotros y no se queda solo en los labios. 
 
Poema "Si el amor que me tenéis" de  Teresa de Jesús 

 
Si el amor que me tenéis, 
Dios mío, es como el que os tengo, 
Decidme: ¿en qué me detengo? 
O Vos, ¿en qué os detenéis? 
-Alma, ¿qué quieres de mí? 
-Dios mío, no más que verte. 
-Y ¿qué temes más de ti? 
-Lo que más temo es perderte. 
 



Un alma en Dios escondida 
¿qué tiene que desear, 
sino amar y más amar, 
y en amor toda escondida 
tornarte de nuevo a amar? 
 
Un amor que ocupe os pido, 
Dios mío, mi alma os tenga, 
para hacer un dulce nido 
adonde más la convenga. 
  
 
 
CUARTO MOMENTO DE LA ORACIÓN: “porque al que Él envió no lo 
creéis” 
 
En este momento de oración. Cerremos los ojos y traigamos a nuestra 
mente los momentos de incertidumbre, porque nos cueste creer; los 
momentos de dificultad vital, en los que nuestra fe se tambalea. 
Retengamos un momento esa imagen en nuestra mente, ese sentimiento en 
el corazón, …………. , y después digámosle a Dios en nuestro interior: 
gracias por darnos la vida, gracias por las sombras de nuestra vida que nos 
permiten ver tu luz. 
 
 
DEL LIBRO “LA ORACIÓN DE LA RANA” (Anthony de Mello) 
 
Un ateo cayó por un precipicio y, mientras rodaba hacia abajo, pudo 
agarrarse a una rama de un pequeño árbol, quedando suspendido a 
trescientos metros de las rocas del fondo, pero sabiendo que no podría 
aguantar mucho tiempo en aquella situación…. 

Entonces, tuvo una idea: «¡Dios!», gritó con todas sus fuerzas. 

Pero sólo le respondió el silencio. 

«¡Dios!», volvió a gritar. «¡Si existes, sálvame, y te prometo que creeré en 
ti y enseñaré a otros a creer!» 

¡Más silencio! Pero, de pronto, una poderosa Voz, que hizo que retumbara 
todo el cañón, casi le hace soltar la rama del susto: «Eso es lo que dicen 
todos cuanto están en apuros». 

 



«¡No, Dios, no!», gritó el hombre, ahora un poco más esperanzado. «¡Yo 
no soy como los demás! ¿Por qué había de serlo, si ya he empezado a 
creer al haber oído por mí mismo tu Voz? ¿O es que no lo ves? ¡Ahora 
todo lo que tienes que hacer es salvarme, y yo proclamaré tu nombre hasta 
los confines de la tierra!». 

«De acuerdo», dijo la Voz, «te salvaré. Suelta esa rama». 

«¿Soltar la rama?», gimió el pobre hombre, «¿Crees que estoy loco?» 

 

Se dice que, cuando Moisés alzó su cayado sobre el Mar Rojo, no se 
produjo el esperado milagro. Sólo cuando el primer israelita se lanzó al 
mar, retrocedieron las olas y se dividieron las aguas, dejando expedito el 
paso a los judíos. 

 

MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=y_h293_zQvU 
Con manos vacías 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 



 
ORACIÓN COMUNITARIA  
Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por 
toda la comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se 
aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su 
orientación sexual o su identidad de género y que no son comprendidas, ni 
aceptadas en su entorno más cercano. También te damos gracias y te 
pedimos por CRISMHOM, para que juntos construyamos tu Reino y 
seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. AMÉN.  
 
 
Bendición: El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y 
tenga misericordia de nosotros. Vuelva su rostro a nosotros y nos conceda 
la paz. El Señor nos bendiga, hermanos y hermanas.  
 
 


